Domingo 17 de enero: Las bodas de Caná.
Jesús les dijo: "Llenad las tinajas de agua. Las llenaron hasta arriba. Eran de unos cien litros cada una". El les dijo: "Sacad ahora y llevádselo al mayordomo". El agua ya era el mejor vino.

Esto sucedía al final de una boda, cuando ya todos estaban bebidos, es decir, que ya no hacía mucha falta más vino. Pero interviene María y Jesús convierte seiscientos litros de agua en otros tantos de vino. Seguro que sobró mucho ¿Por qué? Dios quiere de haya de sobra para todos, no todo para unos pocos y nada para la gran mayoría, como pasa en el mundo actual, en que países como Etiopía, R.D. del Congo, Sierra Leona o Guinea tienen una renta per cápita que oscila de 100 a 150 $ mientras que Suecia,  EE.UU., Noruega o Suiza van de 35.000 a 39.000 $. 

Esto pasa entre países. Pero pasa también entre las personas: La fortuna de las 100 personas más ricas del mundo asciende a 997 billones de $ americanos. Tienen ellos solos tanto como el resto de la humanidad. Los aviones privados de Julio Iglesias, de Bill Gates o Spielberg valen cada uno 45 millones de $. Por el contrario, son 1114 millones de personas que tienen  menos de 1 $ al día. Por tanto la realidad de este mundo está radicalmente en contra de la voluntad de Dios y del mensaje de Jesús de Nazaret.

Fue el primer signo milagroso de Jesús. Hizo otros muchos para remediar los sufrimientos y necesidades de la gente. Hoy no hacen falta los milagros de Jesús. Hacen falta los nuestros. Los milagros que necesita el mundo actual tenemos que hacerlos nosotros, y podemos hacerlos, si queremos, porque todos los informes nos dicen que en el mundo hay de sobra para todos y que aplicando la tecnología actual a la producción de alimentos, incluso habría para el doble de la humanidad actual. Por tanto el problema del hambre del mundo, ni es cosa de Dios ni es un problema económico: ES UN PROBLEMA POLITICO, ES UN PROBLEMA DE INJUSTICIA, es un problema que causan unos pocos seres humanos contra el resto de la humanidad.

El organizador de la fiesta de la boda dijo que aquel vino del agua era el mejor. Dios no solo quiere que haya de sobra para todos, sino que además sea de lo mejor, porque Dios quiere a todo ser humano feliz, satisfecho, agradecido y contento de vivir. 

Reunir 600 litros de agua en la tierra árida y ardiente de Galilea era una gran penosidad. Su destino las purificaciones de los judíos por imperativo religioso. Toda religión que impone obligaciones onerosas, penitencias de sufrimiento porque el sufrimiento satisface a Dios, etc. no es verdadera, es contraria al mismo Dios. Jesús vino a ser libertador y liberador también de la opresión religiosa. Toda verdadera religión tiene que ser felicitante, atrayente, sugestiva, ilusionante, alegre y gozosa. El sufrimiento solo tiene sentido como consecuencia del esfuerzo de servir a los demás, de dar la vida en favor sobre todo de los oprimidos, maltratados, victimados por el mal que nos causamos unos a otros, pero más unos que otros. En este sentido, si el compromiso con la causa de los oprimidos del mundo nos lleva incluso a la muerte, no hacemos otra cosa que dar la vida como la dio Jesús, como la dieron y la dan tantos testigos comprometidos con la causa de los pobres, sobre todo en el Tercer Mundo como Oscar Romero, Luter King, Teresa de Calcuta, Gaspar G.Laviana, Ellacuría y sus compañeros y compañeras, y tantas personas anónimas desde Cáritas, Misiones, ONGs, Voluntariado en los Centros Penitenciarios, ayuda a Inmigrantes, y muchos etcéteras. Sentirnos solidarios y comprometidos con ellos para ayudarles es lo mínimo que podemos hacer.

NOTA.-Valentín Fuster, Presidente de la Asociación Mundial de Cardiología y Premio Príncipe de Asturias, dice que  beber una copa de vino al día para las mujeres y dos para los hombres es cardiosaludable, pero sin pasarse ni ellas ni ellos. Un poeta dice que "algunos lo llaman vino porque vino del cielo". Jesús lo escogió para la Eucaristía, que es, como el matrimonio,  sacramento de amor. En la única que Jesús celebró promulgó por tres veces el Gran Mandamiento Universal del Amor. Que tengamos y mantengamos un corazón sano para amar, porque el amor hace y nos hace felices.

